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capítulo 1
La empatía

 

La causa principal de la mayoría de los problemas conduc-
tuales no es la falta de disciplina, sino la falta de conexión.

doctora aletha solter
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Si de todo el vocabulario existente tuviera que elegir una 
sola palabra para entregarla a los papás y mamás con que 
trabajo, sin duda sería empatía.

La empatía es, según el Diccionario de uso del español de Ma-
ría Moliner, “la capacidad de una persona de participar afecti-
vamente en la realidad de otra”. Esa participación nos permite 
conocer al otro, conectar y validar su experiencia al tratar de 
ponernos en la realidad que está viviendo y evitar reaccio-
nar desde nuestros prejuicios. Es un elemento fundamental 
de las relaciones humanas. Cuando logramos ser empáticos 
unos con otros, las relaciones se vuelven una fuente de apoyo 
y adquieren profundidad. La relación con nuestros hijos no es 
la excepción. Cuando nos ponemos en el lugar del otro, en este 
caso nuestro hijo, es posible imaginar lo que siente y piensa, 
y entonces podemos conectarnos con él. Sin embargo, cuando 
pensamos en educar, pensamos en enseñar, corregir, mostrar y 
hasta en castigar, pero muy poco pensamos en ser empáticos 
y	menos	en	conectarnos	emocionalmente.	Esto	no	es	raro:	sim-
plemente estamos repitiendo la educación que recibimos o que 
hemos visto a nuestro alrededor. ¿Acaso recuerdas que cuando 
eras niño alguien te preguntara qué sentías, si estabas triste o 
enojado, si tenías alguna preocupación? Lo más seguro es que 
no recuerdes a nadie haciéndote este tipo de preguntas, porque 
lo más probable es que nadie nunca te lo haya preguntado.

El siglo xx  fue el siglo de la efervescencia de la psicología, 
del desarrollo de muchos tipos de psicoterapia, de la toma de 
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24 ▪ no hay niño malo

conciencia del mundo interior que posee cada ser humano. Esta 
toma de conciencia también abarcó a los niños, y empezamos 
a caer en cuenta de que no eran testigos neutros e imperturba-
bles de lo que sucedía a su alrededor, sino que los hechos y las 
relaciones influían en ellos. Películas como Fanny y Alexander, 
de Ingmar Bergman, o libros como Mi planta de naranja-lima, 
de	José	Mauro	de	Vasconcelos,	son	obras	que	manifiestan	un	
nuevo interés en recordar cómo es ver el mundo a través de los 
ojos de un niño, y cómo los niños perciben el mundo y sus com-
plejidades, y tratan de descifrarlo y entenderlo con o sin ayuda 
de los adultos. A pesar de estos testimonios de la complejidad 
del mundo infantil, las ideas dominantes sobre la infancia la si-
guen considerando un período simple y sin preocupaciones; en 
consecuencia, tratamos a los niños como si no fueran seres hu-
manos con emociones profundas, ni interlocutores inteligentes.

Pero sí lo son, y por eso la empatía debería ocupar un lugar 
central en cualquier libro sobre crianza. La empatía es el eje 
central de una educación consciente que se fundamente en el 
amor, el respeto, la comunicación y la disciplina empática; es 
la manera de construir una relación positiva que dé al niño 
un apego seguro y las condiciones que permitan un desarrollo 
integrado de su cerebro, y que a nosotros nos permita educar 
desde el amor y el gozo.

Estudiosos de la neurociencia y la infancia como Daniel 
Siegel y Bruce Perry dan un lugar central a la empatía en sus 
trabajos y teorías sobre el desarrollo del cerebro y la crianza. 
Saben que la empatía no es solo un sentimiento cálido y agra-
dable,	sino	lo	que	da	cuerpo	a	las	sociedades.	Perry	afirma	que	
la empatía permite que unos a otros nos aliviemos el estrés y 
nos hagamos felices.1 La esencia de la empatía es la habilidad 

1 Bruce Perry, Born for Love, Nueva York, Harper Collins Publishers, 2011.
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para ponerse en los zapatos del otro, dice Perry, sentir cómo se 
siente estar ahí y, cuando las circunstancias son dolorosas, preo-
cuparse por mejorarlas. Cuando sientes empatía por alguien, 
tratas de ver el mundo desde su perspectiva. ¿Cuándo fue la 
última vez que en lugar de preguntarte qué le tenías que ense-
ñar a tu hijo te preguntaste qué podía estar sintiendo tu hijo?
Perry	afirma	que	la	empatía	tiene	dos	componentes:	la	parte	

emocional y la parte cognitiva.

a) La parte emocional tiene que ver con reconocer los 
sentimientos del otro a través del contagio emocional. 
Esta capacidad está presente desde el momento del 
nacimiento, y la podemos observar en la manera en que 
los recién nacidos lloran al unísono, o cuando los niños 
entran	 a	 preescolar:	 si	 uno	 empieza	 a	 llorar,	 pronto	
contagiará a otros.

b) La parte cognitiva va evolucionando poco a poco desde 
el nacimiento a través de la experiencia de ser atendido 
y cuidado. Implica comprender que las personas tienen 
una mente propia y diferente a la de uno, pero que po-
demos tratar de conocer su perspectiva, así como lo que 
perciben, sienten y conocen. Entender esto es lo que lla-
mamos tener una teoría de la mente. 

Los descubrimientos de la neurociencia demuestran que el ce-
rebro está cableado para resonar con los estados emocionales 
de otra persona, para, desde el nacimiento, conectarnos emo-
cionalmente con otros seres humanos. Posteriormente, explica 
Perry, somos capaces de tomar la información de esa resonan-
cia, examinar nuestro propio estado interno y, conectándolo, 
tratar de adivinar lo que le pasa a la otra persona. Cuando 
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tratamos de entender a los demás, usamos como referencia 
nuestra experiencia interna.

Una de las maneras que el cerebro tiene para resonar con 
otras personas y ser empático son las neuronas espejo (hablare-
mos	más	de	neuronas	en	los	capítulos	4	y	5).	Estas	neuronas,	
descubiertas en los años ochenta, ayudan a explicar los meca-
nismos que permiten la empatía de manera biológica. Mamá 
y	bebé	establecen	una	relación	que	es	placentera	para	ambos:	
se miran, se sonríen, establecen un diálogo de interacciones 
y	a	veces	de	sonidos.	Se	reflejan	el	uno	en	el	otro;	este	espejeo 
(llamémoslo	así)	se	da	de	manera	espontánea	por	las	neuronas	
espejo.2	Estas	neuronas	son	fascinantes.	Pongamos	un	ejemplo:	
el bebé sonríe y un conjunto de neuronas se activan; luego el 
bebé ve a la mamá sonreír, y ese mismo conjunto neuronal se 
activará en el futuro aun cuando el bebé no esté sonriendo, lo 
que hará altamente probable que el bebé sonría a su vez, es-
tableciéndose un círculo virtuoso de comunicación y conexión 
entre mamá y bebé. Estas células, en esencia, copian el esque-
ma de actividad que experimentarías si tú estuvieras haciendo 
lo que observas hacer al otro, pero sin completar el movimiento 
muscular. Las neuronas te muestran cómo es experimentar lo que 
otros hacen. Si miramos la cara triste de una persona en duelo, 
en nuestro cerebro se activan las neuronas que se activarían 
si nosotros fuéramos los de la tristeza, sin necesidad de que 
nosotros copiemos el gesto. Y si la expresión es de alegría, su-
cederá lo mismo. Esto nos permite compartir el gozo y el dolor 
con los otros.

Todos tenemos neuronas espejo, y no solo las utilizamos 
para ser empáticos, sino para aprender a pronunciar correcta-
mente una lengua, para bostezar cuando el otro lo hace o para 

2 Ibidem.
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copiar un paso de baile. Pero si queremos que sus funciones 
evolucionen y lleguen a formar parte de un cableado cerebral 
complejo llamado inteligencia emocional, entonces necesita-
mos practicar la empatía cotidianamente; los niños aprenden 
a ser empáticos recibiendo empatía.

ser papás cultivando la empatía

Cultivar la empatía es el primer paso para educar conectándo-
nos emocionalmente con nuestros hijos, y en muchos momen-
tos no será una tarea sencilla. Lo más sencillo es ser empáticos 
cuando la lógica del otro es igual que la nuestra. Como padres, 
inmediatamente sentimos el dolor de una madre que tiene a su 
hijo enfermo, o el miedo de un padre cuando su hijo adolescen-
te	está	en	problemas.	Con	los	hijos	funciona	de	manera	similar:	
es fácil ser empático cuando le duele algo al niño o cuando lo 
vemos triste. Pero es mucho más difícil hacerlo cuando está pa-
teando y aventando cosas, o cuando sus intereses o puntos de 
vista	están	en	conflicto	con	los	nuestros	(como	cuando	mamá	
tiene	prisa	y	el	niño	se	quiere	poner	él	solo	los	zapatos);	por	
eso, la habilidad para ser empático en un rango más amplio 
de situaciones requiere que cultivemos la empatía de manera 
intencionada.3 

Cuando cultivamos la empatía constantemente nos pregun-
tamos “¿Por qué actuó así mi hijo? ¿Qué estará sintiendo y 
pensando? ¿Cuál es su lógica (créanme, 90% de las veces tie-
nen	una	lógica)?”.	Tratamos	de	ver	las	cosas	desde	el	punto	de	
vista de nuestro hijo, algo que nos exige retomar la lógica del 

3 Myla y Jon Kabat-Zinn, Everyday Blessings, The Inner Work of Mindful 
Parenting, Nueva York, Hyperion, 1997.
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tratamos de entender a los demás, usamos como referencia 
nuestra experiencia interna.
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mos	más	de	neuronas	en	los	capítulos	4	y	5).	Estas	neuronas,	
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y	a	veces	de	sonidos.	Se	reflejan	el	uno	en	el	otro;	este	espejeo 
(llamémoslo	así)	se	da	de	manera	espontánea	por	las	neuronas	
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Todos tenemos neuronas espejo, y no solo las utilizamos 
para ser empáticos, sino para aprender a pronunciar correcta-
mente una lengua, para bostezar cuando el otro lo hace o para 

2 Ibidem.
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mundo infantil y darles a sus emociones la misma importancia 
que otorgamos a las nuestras. Hay que intentar entender lo que 
están sintiendo o experimentando para poder aproximarnos 
a comprender por qué reaccionan de una u otra manera y así 
poder	conectarnos	con	ellos.	En	lugar	de	descalificar	sus	reac-
ciones de forma inmediata como cosas infantiles y sin sentido, 
los	niños	necesitan	que	les	digamos	de	manera	genuina:	“Veo	
a	qué	te	refieres”,	“Entiendo	tu	enojo”,	“A	mí	también	me	daba	
miedo eso”. En el capítulo 6 retomaremos este tema cuando ha-
blemos de buscar siempre el porqué, pues lo que queremos es 
sustituir nuestras respuestas condicionadas por los mitos de la 
infancia, por respuestas empáticas basadas en lo que tratamos 
de entender sobre los niños y su mundo interior.

Para poder ser empáticos y conectar, necesitamos establecer 
un estado mental que nos permita estar calmados y no ser reac-
tivos. Es lo que más adelante, en el capítulo 4, llamamos un es-
tado integrado de la mente. Este estado mental nos abandona con 
frecuencia,	en	ocasiones	por	dificultades	y	preocupaciones	ex-
clusivamente adultas, y en otras porque los niños no responden 
a nuestras expectativas. Esos son los momentos en que resulta 
más difícil ser empáticos. Sin embargo, es vital para el desarrollo 
integral de nuestros hijos que seamos empáticos y nos conecte-
mos emocionalmente con ellos. Siegel no duda en resaltar la im-
portancia que tiene el trabajo interior para que nuestra historia 
y	nuestras	necesidades	no	interfieran	con	nuestra	capacidad	de	
ser empático con nuestros hijos. Cada papá o mamá, en función 
de	su	propia	historia,	tendrá	más	dificultad	en	empatizar	con	
ciertos temas que con otros. Por ejemplo, hay papás para los que 
sentir empatía por la vulnerabilidad de un niño puede ser un 
recordatorio muy doloroso de su propia vulnerabilidad. 

En el siguiente capítulo hablaremos de la teoría del ape-
go, que explica cómo los niños desarrollan un apego seguro 
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cuando la comunicación con sus padres es sintonizada y es-
tos responden a sus necesidades; es decir, cuando los padres 
son empáticos. Crecer en un ambiente empático desarrolla 
la inteligencia emocional; en cambio, veamos lo que el autor 
de La inteligencia emocional tiene que decir sobre la falta de 
sintonización:

La ausencia prolongada de sintonía entre padres e hijos supone 
un enorme perjuicio emocional para estos últimos. Cuando un 
padre sistemáticamente deja de mostrar empatía en un aspecto 
especial de las emociones del niño —alegrías, llantos, necesidad 
de mimos— este empieza a dejar de expresar, y tal vez incluso 
registrar, sentir, esas emociones. De esta manera, suponemos, 
pueden quedar anulados rangos completos de emociones del 
repertorio de relaciones íntimas, sobre todo si a lo largo de la 
infancia esas emociones continúan siendo oculta o abiertamente 
desalentadas.4

Cultivar la empatía de manera intencionada es una tarea de 
largo plazo, tan largo como dure la maternidad o paternidad; 
además, hacerlo no solo mejorará la relación con nuestros 
hijos sino con todas las personas a nuestro alrededor. Es im-
portante tratar de ser empático sobre todo en los momentos 
en que los niños se ponen difíciles (en el capítulo 4 veremos 
que cuando los niños tienen hambre, sueño, están cansados, 
se sienten aislados o desconectados emocionalmente —lo que 
podemos llamar condiciones de cuidado—, estarán más vul-
nerables al caos y a la desorganización, por lo que nosotros 
como adultos deberemos estar más alerta para ser empáticos 
y	conscientes);	hay	que	mantenernos	empáticos	aun	cuando	

4 Daniel Goleman, La inteligencia emocional. Por qué es más importante que 
el cociente intelectual, México, Punto de Lectura, 2003.
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ciertos temas que con otros. Por ejemplo, hay papás para los que 
sentir empatía por la vulnerabilidad de un niño puede ser un 
recordatorio muy doloroso de su propia vulnerabilidad. 

En el siguiente capítulo hablaremos de la teoría del ape-
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cuando la comunicación con sus padres es sintonizada y es-
tos responden a sus necesidades; es decir, cuando los padres 
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la inteligencia emocional; en cambio, veamos lo que el autor 
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el cansancio físico y la falta de tiempo para nosotros mismos 
sean	la	norma	(¿quién	dijo	que	ser	padre	era	sencillo?).	La	
empatía también hay que cultivarla cuando nuestros hijos 
llegan a la adolescencia. En este período, por ejemplo, man-
tenerse receptivo cuando un hijo nos rechaza no es nada sen-
cillo:	requiere	que	nuestros	propios	sentimientos	de	dolor	no	
borren el dolor que vemos en nuestro hijo. 

El cultivo de la empatía tiene que ir de la mano de un trabajo 
personal que nos permita estar conectados con lo que pasa en 
nuestro interior y entender cuál es nuestro estado mental al 
momento de interactuar con el niño (¿Qué estoy sintiendo? ¿El 
día de hoy estoy irritable por circunstancias ajenas a mi hijo? 
¿Eso	que	está	haciendo	me	enoja	tanto	porque…?).	Cuando	
somos conscientes de nuestro propio estado mental, así como 
de las emociones que ciertas actitudes de nuestros hijos nos 
provocan, podemos evitar reaccionar de manera automática. 
Las reacciones automáticas suelen ser completamente egocén-
tricas, desconectadas por completo del estado emocional del 
niño. Cuando reaccionamos de esta manera (y todos lo hace-
mos, pero el trabajo debería estar dirigido a reducir al máximo 
estas	 reacciones	automáticas),	 la	 conexión	 con	nuestro	hijo	
se interrumpe, y es responsabilidad del adulto repararla para 
restablecer la conexión y el vínculo. Cuando un padre logra 
empatizar con el mundo interno de su hijo, el niño tiene la ex-
periencia de sentirse valorado, y esto lo hace sentirse bueno y 
valioso.	De	acuerdo	con	Siegel	(2004),	la	conexión	emocional	
crea	sentido	para	el	niño	e	influye	en	la	comprensión	que	tiene	
de sí mismo y de sus papás.
El	trabajo	interior	como	padres,	afirma	Daniel	Siegel,	debe-

ría incluir buscar entender nuestra propia historia y la manera 
en que esta nos marcó. Ya hablaremos más de la importancia 
de esta comprensión en el capítulo siguiente. No solo se trata 
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de elaborar nuestras experiencias infantiles para convertirnos 
en el tipo de padres que pueden apoyar el desarrollo de un 
apego seguro, sino también para entender qué sentimientos 
y creencias han producido en nosotros las vivencias antiguas. 
Por ejemplo, cuando una persona creció como el hermano me-
nor que fue víctima de abuso y maltrato por el hermano mayor, 
puede llegar a ser verdaderamente intolerante frente a cual-
quier reacción agresiva de su hijo mayor frente al menor, aun 
en	circunstancias	en	las	que	dicha	reacción	se	justifique,	o	en	
las que sería mejor no intervenir.

Recordemos que nadie espera una relación padres-hijos sin 
momentos difíciles ni rupturas; esto sería imposible. Lo que 
buscamos es un constante trabajo por parte de los padres para 
reflexionar	qué	fue	lo	que	sucedió,	tratando	de	entender	lo	que	
nos pasó a nosotros y lo que le pasó a nuestro hijo. De esta re-
flexión	surgirán	las	herramientas	para	reconectar,	reflexionar	
junto con nuestro hijo y seguir cultivando la empatía. 

dialogar con nuestros hijos  
para construir la empatía

Los niños crecen y su cerebro se desarrolla al tiempo que tra-
tan de entender el mundo y su funcionamiento, las relaciones 
humanas y las reglas que las gobiernan. Si incluimos de ma-
nera clara y explícita la práctica de la empatía dentro de esta 
búsqueda de comprensión, el cerebro del niño se cableará di-
ferente,	y	su	inteligencia	emocional	florecerá.

Educar desde la empatía nos da un criterio educativo más 
allá de los conceptos abstractos de bien o mal; si lo acompa-
ñamos de manera empática, el niño aprenderá a ver cuál es el 
impacto de su conducta en los demás, y entonces aprenderá 
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a regularse desde la regla de oro que dice “no hacer lo que no 
queremos que nos hagan”. El niño aprenderá paulatinamente 
a actuar así; es decir, aprenderá a tomar en cuenta a los otros, 
porque él se siente a su vez tomado en cuenta. Es muy dife-
rente decir “No se pega” a un niño de casi 2 años, que decirle 
“Cuando me pegas me duele y me enoja” o “¿Viste cómo le dolió 
a Laura cuando le pegaste? No debes pegar porque cuando lo 
haces lastimas a los demás”. Es distinto decir “No se mastica 
con la boca abierta”, a decir “Si masticas con la boca abierta, 
es muy desagradable para todos los que estamos comiendo 
contigo”. Sue Gerhardt describe cómo un niño de 4 años al 
que se le ha apoyado empáticamente a regular sus emociones 
con	 frecuencia	 podrá	posponer	 la	 gratificación,	 y	 podrá	 ser	
socialmente competente. Sin embargo, un niño de 4 años que 
ha crecido en una relación coercitiva con sus padres no podrá 
ponerse en los zapatos de otros, ni pensar en el efecto de sus 
conductas en los demás; esto como consecuencia de que nadie 
lo ha hecho por él.
Así,	el	diálogo	con	nuestros	hijos	debería	ser	una	constante:	

primero nos ponemos en su lugar y solo entonces les pedimos 
que gradualmente sean capaces de ponerse en el lugar de otro. 
Sin lugar a dudas, la mejor forma de que un niño desarrolle la 
empatía es tratándolo con empatía. Es fundamental que noso-
tros cotidianamente nos pongamos en su lugar y tratemos de 
entender, y por eso uno de los criterios básicos de este libro es 
primero conectar y luego educar, disciplinar o enseñar.

Saúl, de 5 años, es un niño sensible e inteligente. Desde pequeño ha sido 
un niño que puede verse desbordado con facilidad por los estímulos del 
medioambiente (más adelante, en el capítulo 5, hablaremos de cómo cada 
ser humano tiene diferentes ventanas de tolerancia para los estímulos que 
recibe, pero también cómo aprendemos a tolerar o no nuestras propias 
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reacciones emocionales en función de la reacción de los padres). A Saúl lo 
abruman los abrazos y los besos, excepto cuando él los pide en situaciones 
muy específicas (como cuando tiene frío). Hasta hace unos meses se negó 
a ir a fiestas infantiles, y cuando empezó a ir, tan solo aguantaba una hora 
y luego pedía irse. Cuando entró a la escuela a los 2 años, después de 
aumentar paulatinamente el número de horas que asistía cada día, tuvo 
un pequeño accidente en el que no le pasó nada grave; sin embargo, él se 
asustó mucho. A la siguiente semana se rehusó a volver. Alicia, su mamá, 
una mujer muy sensible, decidió que podía dejarlo sin ir a la escuela seis 
meses más. Casi a los 3 años, Saúl regresó a la escuela sin problema, aun-
que ayudó que ahora iría a la escuela de su hermano mayor.

Actualmente, Saúl tarda en interrumpir lo que está haciendo frente a 
cualquier indicación de su mamá; Alicia es una mamá muy empática, le avisa 
con anticipación: “en 15 minutos es hora de bañarse, te aviso para que te 
prepares porque se ve que tu juego está muy bueno”, “ya solo faltan cinco mi-
nutos, ¿okey?”. Pasado ese tiempo, le dice “Saúl necesito que dejes de jugar 
y vengas a bañarte”. Saúl no hace caso, su mamá se acerca, se agacha, lo toca y 
le dice: “Lo siento, hijo, hora de bañarse”. “Sí, ahorita”, responde Saúl, pero 
no hace caso. Evidentemente, llega un momento en que Alicia se desespera 
y grita, Saúl se para y se dirige al baño y ahí le dice a su mamá: “No me gusta 
que me grites”. ¿Podemos hacer algo para no llegar al grito? Muchas veces 
no, pero siempre podemos tratar de mantener la calma, monitorear a través 
de las sensaciones físicas cómo va aumentando la desesperación o el enojo 
en nosotros, irlo avisando a nuestros hijos y poner el límite antes de perder el 
control. La cuarta vez que Alicia le pide a Saúl que vaya a bañarse, además 
de agacharse, tocarlo y hacer un breve contacto visual, puede decirle que ya 
se está desesperando, y que si se lo dice una quinta vez, tendrá que ser con 
un grito. Él decide si hará caso. Quizá llegue al grito de cualquier manera, 
pero esta vez Alicia alzará la voz para conseguir un impacto en Saúl, y no para 
descargar sobre él la frustración. Saúl de cualquier forma tardará varias veces 
en hacer caso, como todos los niños (pero quizás él un poquito más) tarda en 
decidirse a dejar de hacer lo que le gusta y empezar a hacer lo que tiene 
que hacer (¿no nos pasa lo mismo a los adultos?).
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La	madre	o	el	padre	“eficiente”	que	todos	llevamos	dentro	no	
piensa en conectar; pareciera que entender la experiencia interna 
de nuestros hijos es una minucia comparada con enseñarles las 
grandes reglas de la vida y convertirlos en hombres y mujeres de 
bien. Olvidamos que si nos conectamos con su mundo interior, si 
tratamos de entender lo que siente, piensa y quiere, el niño tendrá 
un cerebro más integrado (véanse los detalles de este proceso 
en	el	capítulo	4)	y	la	posibilidad	de	ser	receptivo	y	razonable.	
Conectarnos emocionalmente con nuestro hijo no quiere decir 
permitirle ni concederle todo, sino buscar educarlo desde el co-
razón y el respeto, y no desde el miedo o el caos.

En la vida diaria, es común que le pidamos al niño que se 
ponga en el lugar del otro, que comparta lo que está comiendo, 
que preste su juguete, que no diga palabras ofensivas, antes de 
ponernos nosotros en su lugar, antes de nombrar su experien-
cia y validar lo que está sintiendo.

Juan cumple 6 años el sábado y le están preparando una fiesta. José, su herma-
no, tiene 8, y llevan toda la semana peleando por cualquier motivo. El viernes 
José se acerca a Julieta, su mamá, para hacerle una confesión: está muy celoso 
de Juan y su fiesta. La mamá lo escucha y lo valida. Hasta aquí todo bien. Sin 
embargo, Julieta brinca al “pero…”. Es fascinante lo difícil que es aguantarse 
el pero, callarnos, simplemente escuchar en ese momento en que el niño se 
abre y nos cuenta, dejar la oportunidad de educar para más tarde. Julieta dice 
“pero” y se suelta hablando para recordarle que él ya tuvo seis fiestas a lo 
largo de sus seis primeros cumpleaños, etc. No les damos la oportunidad a los 
niños de hacer el viaje completo, es decir, de expresar sus celos, envidias o lo 
que sea que estén sintiendo, para luego mirar la escena completa y que ellos 
mismos reflexionen. Es probable que José llegue solo a esa conclusión (que 
él ya tuvo seis fiestas), pero necesitará tiempo para moverse desde una emo-
ción intensa, como los celos y la envidia, hasta el momento en que su corteza 
cerebral se reconecte y pueda ser reflexivo. No, no siempre llegan a la reflexión 
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necesaria, pero aleccionarlos cuando están en plena emoción o cuando nos es-
tán haciendo una confesión sincera tampoco les permite escuchar realmente, 
simplemente se sienten juzgados y se desconectan.

Conectar realmente implica sintonizar con el niño para “sentir” 
nosotros lo que probablemente esté sintiendo él (recuerden, no 
es	darle	el	avión)	y	no	solo	hacerle	una	descripción	racional	de	
lo que observamos. Es muy diferente un “pero no te enojes” a 
hacer una pausa en nuestras propias reacciones y preguntarnos 
cuál es la experiencia de nuestro hijo. Dejar que nuestras neu-
ronas espejo hagan su trabajo al poner atención a sus gestos 
y a su lenguaje corporal y, desde nuestra experiencia interna, 
permitirnos	contestarle:	“Tienes	razón	en	estar	enojado,	da	mu-
cho coraje no poder comerse todas las galletas cuando uno tiene 
antojo”. Simplemente, se trata de conectarse con la frustración 
que implica no poder hacer lo que uno quiere, de no poder 
actuar a partir del impulso, de tener que ser pequeño y seguir 
órdenes y reglas que muchas veces no parecen tener sentido. 
Aunque el límite se mantenga inamovible, generalmente el niño 
estará en mejor condición de oír lo que tengamos que decirle si 
primero nos conectamos de manera genuina haciendo que se 
sienta sentido, y así le mostramos cómo se cultiva la empatía.

Mantenernos empáticos es un gran reto que requiere estar en el momento 
presente con conciencia de lo que estamos sintiendo y pensando para así 
ser capaces de elegir la manera en que vamos a intervenir, y no solamente 
reaccionar de manera automática y sin considerar las circunstancias de nues-
tro hijo. Cuando lo logramos, construimos una atmósfera en la familia que 
le permite al niño crecer sintiéndose entendido. Se genera una conexión 
emocional que favorece la cooperación y nos brinda mayores momentos de 
felicidad compartida.
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